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C A R N A V A L 

Es tamos en pleno C a r n a v a l , é p o c a de locura 
y de jolgorio. 

C o n aquel p r o f u n d o sentir que le era pecu-
liar, el ingenioso F í g a r o , d i scurr iendo a c e r c a 
las e x t r a v a g a n c i a s que caracter izan estos días, 
y c o m p a r á n d o l a s con las q u e de ordinario co-
mete la humanidad , se ex t rañaba de q u e se tu-
v iese este b r e v e per íodo por e x c e p c i ó n d e la 
reg la general , y sentaba c o m o a p o t e g m a que 
lodo el año es C a r n a v a l . 

Protestando el m a y o r respeto al m a l o g r a d o 
crítico, no p u e d o ca l larme que dis iento toio 
ccelo d e su dictámen, y a que c o n s i d e r a n d o que 
son días de C a r n a v a l los d ías en que á todos es 
permit ido dec i r al prój imo las más ágr ias ver-
d a d e s ba jo el anónimo de la máscara , y los d ías 
en que todos tenemos A ga la ap laud i r ó h a c e r 
a lgo contra el buen sentido, opino, al revés d e 
F ígaro , qué todo el año es C a r n a v a l , ménos los 
d ías as í l l amados por la gente, y por los doctos 
de la ca l le d e V a l v e r d e , p o r q u e caba lmente es-
tos d ías son los únicos en q u e la v e r d a d n o 
a n d a con dis fraces , en q u e todas las acc iones 
se a c o m o d a n al natural instinto d e quien las 
e jecuta, y en que más cuerdamente se v ive , 
pues se goza del p lacer presente que es el se-
guro, sin d e s a p r o v e c h a r l o para persegui r el d e 
m a ñ a n a que tal vez n u n c a l legue. 

R e i n a d o de la locura dicen que es el Carna-
v a l cuando debieran l lamarlo re inado de la sen-
satez, pues la verdadera locura no ccmsiste en 
h a c e r dentro el mùtuo respeto cada cual su 
gusto sin miramientos ágenos , ni en l lamar p a n 
al pan y v i n o al v ino, ni en matar aburrimien-
tos c o m o en esta é p o c a se hace, s ino por el 
contrario, en sujetar la l ibertad á la t iranía del 
r idículo qué dirán, en a m o r d a z a r l o s lábios para 
que por ellos no s a l g a !o que uno siente, ó si los 
abre , para dec i r q u e lo b lanco es azul y lo azul 
verde , y en cargar con mil s insabores para alle-
gar caudales , s i endo así que la v i d a es corta y 
la muerte asalta c u a n d o ménos se p iensa en 
ella. 

S e me tachará de epicúreo, pero no lo puedo 
remediar ; en cuanto o igo el pr imer c h a s q u i d o 
d e castañuelas que me anunc ia la l l egada del 
Carnava l , me a lboroto de contento, p o r q u e sé 
q u e se a p r o x i m a la P á s c u a del placer, porque 
sé que v ienen los días en que todos nos rejuve-
necemos , y en que la h u m a n i d a d , o l v i d a n d o 

ódios , d e s p o j á n d o s e de h ipocres ías y no pen-
sando más que en regoci jarse, recobra su l iber-
tad y arroja de sus s ienes la corona de e s p i n a s 
con que por cu lpa de su n e c e d a d vá ceñida 
todo el resto del año. 

C o n cuánta af ic ión recorro entonces las ca-
lles mirando en los a p a r a d o r e s d e las t iendas 
las d iversas carátulas expuestas para tentar la 
a legr ía de los transeúntes! A l l í v e o una cabeza 
de conejo, y me digo: « B u e n a fo togra f ía han 
s a c a d o del genera l Catacueros !» V e o al lado 
u n a careta de cabrón, y me pregunto: «Hola l 
han cortado la cabeza al intendente Bcr langa?» 
L u e g o d iv i so un ves t ido de payaso , y p ienso si 
habrá ido allá á d e s n u d a r s e el d iputado T r a m -
pol la . M á s aba jo distin^!;o un anti fáz que se ríe 
con estra fa lar ia mueca , y me solazo conside-
r a n d o q u e tal vez quien se lo p o n g a compare-
cerá c o n él delante de a lgún acreedor t irano 
para hacer le una mamola . 

Y a y ú d e n m e ustedes d contar lo q u e m e p a s a 
c u a n d o l lega á mis manos un bi l lete de ba i le 
en que sea ind ispensable el disfrázl N o h a y que 
decir, que n o suelto el copete á la ocas ión, que 
pintan ca lva . M e ac ica lo , y allí a c u d o con àns ia 
de re i rme. V, c o m o soy machucho , me com-
plazco en recordar las fug i t i vas sonrisas, la al-
borotada cháchara , y las del ic iosas aventuras 
d e otros l i empos , recog idas , dichas, y pasadas , 
entre el tumultuoso olea je del salón i n u n d a d o 
de luz, ó en el a p a c i b l e n i d o d e u n pá lco v e l a d o 
por la s o m b r a . 

A u n q u e en estas bata l las soy militar de re-
serva, también echo a lguna vez mi cuarto á es-
p a d a s , y me renuevo , y d e s a p a r e c e de mi áni-
mo la c a r c o m a q u e durante el año me consume, 
y se a p o d e r a de mí un àns ia f o r m i d a b l e de vi-
v ir d o c e m e s e s más por el deseo de ver otro 
C a r n a v a l con sus sonoros bai les donde , apare-
cen las f r egonas vest idas de pr incesas , éstas 
ves t idas d e f regonas , las m o g i g a t a s con tocados 
á. la P o m p a d o u r , y las T r a v i a t a s con mongi les , 
todas s i g u i e n d o su natural instinto, rota la más-
cara con que durante el año se cubren, demos-
trando c o n f u n d i d a s en ese igual i tar io torbell ino 
que para el p l a c e r no hay frontera, y que un 
mismo barro , sea cual fuera su fo rma y e l l u g a r 
de dónde se ha extra ido, produce s iempre los 
m i s m o s efectos . 

C o m o el C a r n a v a l es é p o c a de cantar verda-
des sin ret icencias q u e las debi l i ten, y de pro-
m o v e r a legr ías bul l ic iosas , por eso d igo lo que 
d igo , por el gusto d e dar un bromazo á mis 
lectores . 

JUDAS TADKO. 

i 
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- ^ ^ I S T O R I A D E U N A P A S I Ó N / 
POR 

Pedro Huguet y Campafíá 

(Continuación) 

¡Cuadro espantoso! en mi cerebro impreso 
vive corno grabado por un rayo! 
el ángel de mi gloria, raí embeleso, 
caído estaba en funeral desmayo... 
líviik) el roslro; el corazón opreso, 
rosa tronchada en su florido Mayo, 
entre bascas de muerte se torcía 
la que era lumbre de la vida mía. 

De bronce fui, y aun mas que un tigre fiero 
cuando impío «\1 dolor resistir pude 
sia dar mi pecho aquel latir postrero 
con que del cuerpo el ser vital sacude; 
de bronce fui, cuando con pié l igero 
cual rujíente á la playa la ola acude 
no volé, arrebatado de delirio, 
á postrarme ante el ara del martirio. 

Clavos sentí en los piés ¡ay Dios! de suerte 
que imposible me fué mover la plant.-i, 
y a modo de dogal áspero y fuerte 
a lgo subió á ceñirse á mi garganta: 
aunque atónito allí, aunque allí inerte, 
tanto era mi doloF, mi pena tanta 
que por mi rostro en abundantes fuentes 
se .deslizaban lágrimas hirvicntes. 

De una vela la lumbre mortecina 
las sombras de la estancia mal rasgaba, 
y en el blanco percal de la cortina 
mil fantásticas sombras dibujaba: 
oíase en la casa más vecina 
la voz de un jóveti que su amor cantaba, 

• contrastando su plácido sonido 
de Lu isa con el lúgubre ronquido. 

A través de los velos de "mi llanto 
y del negro crespón del pensamiento, 
yo veía aquel ser que fué mi encanto 
yacente sin vigor ni movimiento: 
yo con horrible insuperable espanto 
oyendo el estertor de aquel aliento 
pensé que allí con júbi lo salvaje 
agitaba un vampiro su plumaje. 

L a s rubias trenzas más que el oro hermosas 
cuando heridas del Sol resplandecían, 
entonces deslustradas, sudorosas, 
por la pálida frente se esparcían; 
las manos semejando blancas rosas 
sobre el rojo edredon se estremecían, 
y era la b o c i breve y entreabierta 
cárdena cual bolón de una flor muerta. 

De pronto destellando resplandores 
como de estrella cuando muere el día 
recorrieron sus ojos soñadores 
todo el espacio de la estancia fría: 
s«í mirada cargada de dolores 
hal ló la flébil y doliente mía, 
y algo al choque vibró dentro aquel pecho 
que su cuerpo tembló agitando el lecho. 

Con apagado acento remedando 
el son lejano de arpa lastimera, 
al conocerme murmuró: c]Vernando!>, 
y íibrió los ojos con codicia fiera: 
pero luego los párpados cerrando 
como si huir de una visión quisiera, 
<No eres Fernando tú ,—di jo—es mentira: 
la fiebre que me abrasa me lo inspira > 

— « F e r n a n d o soy, que á consolarte vengo, 
exclamé dando suelta á mi ternura: 
Fernando, que á escudarte me prevengo 
contra quien ose á tu honra santa y pura: 

mírame al fin aquí: vencida tengo 
la s u c t e adversa que tu mal procura: 
ya está roto el dogal, Luisa mía, 
que á la vergüenza y al dolor te unía.> 

«Levanta ahora lamentì i cabeza: 
de nuevo irradien tus divinos ojos 
la lumbre del placer, y con presteza 
broten las risas en tus labios rojos: 
de juventud ornada y de belleza, 
y alejados del pecho los enojos, 
vuelve á ser gala del jardín f ragante , 
y orgullo insigne de mi pecho amante.» 

«¿Te acuerdas, Luisa mía, cuán ligera 
corrías por el monte sin testigo? 
pues otra vez así por la ladera 
volverás á correr, y yo contigo: 
de nuevo asoma y a la primavera 
y el ave busca su estival abrigo: 
volvamos, pueá, los dos como las aves 
de nuestro val le á ver las flores suaves.» 

«¡Oh. adorada ilusión! oh bien perdido! 
mi regalado amori mi único encanto! 
al fin hallarte ¡oh júbilo! he podido 
trás tanta angustia y cxicial quebranto! 
al fin mi triste voZ vibra en tu oido; 
al fin baño tu pecho con mi llanto: 
ya ves si puedo mi alma de esta suerte 
resignarse otra vez, Luisa, á perderte!» — 

Y así diciendo con pasión vehemente 
quise besar la descarnada mano 
que encima de la colcha débilmente 
se extremecía con temblor insano: 
mas irguiéndose Lu isa de repents 
miróme con esfuerzo sobrehumano, 
y cayó sobre el lecho desplomada 
sienipre mirando sin decirme nada. 

Mi razón se escapó vcrti j inosa: 
mi cuerpo vaciló con baniboleo: 
como de ala de leve mariposa 
sentí sobre mi frente el jugueteo; 
y cual el són que en la alameda hojosa 
forma del aura el susurrante oreo, 
l legaron hasta mí d á n d o r ' espanto 
soplos de besos y roncar de l lanto. 

L o que despues pasó, para mis males 
jamás mi mente de acordar acaba. . . 
tan solo sé que cuando los cristales 
el alba suavemente coloraba, 
el eco de unos bronces funerales 
de un profundo letargo me arrancaba, 
y que cruzaban con furor creciente 
ondas 'de lava p o r m i loca frente. 

Y mientras embotados mi sentidos 
en un rincón yacía delirante, 
vago rumor de cantos doloridos 
se extendió por la a lcoba susurrante: 
tristes fulgores por allí esparcidos 
hirieron mis retinas un instante, 
y luego canto y luces se alejaron, 
y en soledad horrenda me dejaron. 

Entonces fué cuando una voz demente 
«¡se la llevan! gi-itó: ¡Pobre ama mía!» 
abrí los ojos, y á la fiel sirviente 
vi que cerca de mí desfallecía: 
«Do está, Tvuisa?» le dije de repente, 
y al escuchar que «¡muerta!» me decía, 
convertido en volcan mi pensamiento 
— «mientes! mientes! rují: pues yo aun aliento!»-

Como furiosa y encelada loba 
que perdido entre nieves el camino, 
teme que ausente del cubil le roba 
sus lobeznillos cazador Alpino, 
recorrí el piso, penetré en la alcoba, 
lancé mil voces, registré sin lino, 
y al comprender lo inmenso de mi duelo, 
caí cual roto por un rayo al suelo. 

(Se concluirá) 
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Cuando tuvo lugar la declaración de guerra entre 
Prusia y Francia , la emperairiz Eugenia , en el colmo 
de su fortuna, creyendo seguro el triunfo do las armas 
francesas, quiso lener una corona más hermosa que las 
de las demás reinas del" mundo, ya que consideraba 
excederlas á todas en grandeza y g lor ia . A l efecto dió 
órden á un hábil artista para que labrase la joya sin 
perdonar gasto. 

Esta se fabricó, empleándose en ella los más ríeos y 
gruesos diamantes que se encontraron. L a corona con 
su ccrco de oro y sus finísimas piedras relucía como un 
sol. 

Cuando el artista la presentó á la emperatriz encon-
tróla l lorando por el cerco que Napoleon I I I sufría en 
Sedan. 

Cayó el imperio, y Eugenia vendió la corona d e q u e 
n o necesitaba por un milló 1 al j oyero que la fabricó. 
Este á su vez la ha vendido á un platero de los Esta-
dos-Unidos, quien actualmente la tiene expuesta al pú-
blico en sus escaparates de Nueva-York . L a célebre 
diva Adel ina Patti, prendada de la hermosura de esta 
joya, anda en tratos para adquirirla, con el deseo de 
lucirla en sus representaciones teatrales. 

¡Caprichos del destino! 

Un cura predicaba, y un oyente exclamó: 
—Mejor lo hizo el año pasado. 
— E l año pasado no predicó, repuso otro. 
—Pues por eso digo que lo hizo mejor. 

E P I G R A M A 

E l cura de mi lugar 
d ice :—«Por cada novena 
que á mi me ordenéis rezar 
sacáis á un a lma de pena.» 
Y como no dice cu a, 
y él vive muy indigente, 
el pobre cura no miente 
porque aqxiella alma es l.i suya. 

LA NIEVE DELATORA 

Hacía una semana que Rosar io se desvelaba pensan-
do qué clase de ocupación podía ser la que obl igaba á 
su esposo Ricardo á salir de casa todos los dí'.is á las 
cuatro de la tarde para no regresar hasta las ocho. 

E n los dos años de matrimonio que ambos l levaban, 
ninguna tarde había dejado Ricardo al acabar de comer 
de ir á pasear un rato l levando de bracero á su consor-
te, despues de lo cual se metía en el despacho á trabajar 
los pleitos cuya defensa tenía encomendada, y asi se 
estaba hasta la hora de la cena, para esperar luego la 
de acostarse, entretenido en alguna sabrosa lectura. 

Un día le instó Rosar io para que la l levase al teatro. 
R icardo siempre complaciente se apresuró á satisfacer el 
deseo de su adorada consorte. Durante la función, ob-
ser\'ó que Ricardo se mostraba un tanto distraído, olvi-
dándose de mirarla y de decirle las dulces frases que 
solí i. Pero lo achacó á encogimiento por estar en pú-
blico, y tener ;;l lado gente que hubiera podido oirle 
L o que no observó Rosar io , fué que la gente del lado 
era una l inda muchacha más rubia que las espigas y con 
dos ojazos azules llenos de fosforencias, la cual mucha-
cha estaba guardada por una respetable mamá que no 
dejó de dormir un solo momento. 

A l día siguiente empezaron las misteriosas escapato-
rias de Ricardo. Extrañóse grandemente Rosar io de 
aquel brusco cambio de costumbres, pero su esposo le 
salió al paso diciéndole que graves ocupaciones profe-
sionales reclamaban su preseucirx fuera del bufete. E l l a 
que no tenía motivos para sospechar de Ricardo, si bien 
se tranquilizó con esta explicación, no obstante le que-
dó como cierta coirezón de curiosidad que solo podía 
calmarse averiguando cómo podían durar tanto aquellas 
ocupaciones, y por qué precisamente debía su csptíso 
despacharlas fuera de casa. 

E n estos pensamientos estaba divertida Rosar io . 
cuando aconteció la nevada del día 1 1 de este mes de 
Febrero. Desde los balcones del piso *ín que viven los 
dos esposos se descubría un magnífico panorama' Grue-
sas alfombras de blanda nieve se extendían á lo apcho 
y á lo largo de las calles sin dibujar ni la más ligera 
arruga, ni descubrir la más pequeña mancha. Los árbo-
les ostentaban con orgullo en sus copas colosales pelu-
cas blancas que relucían como salpicadas de chispas de 
piala, y en sus brazos ajorcas no menos blancas ni mé-
nos brillantes. L o s terrados parecían cubiertos de plu-
món de cisne y pieles de m a n a cebellina. Por los repe-
chos de las ventanas, ])or las cornisas de las. torres, y 
por la labra de las fachadas, corrían, á manera de g"-;! 
ciosos festones de encaje, anchas y finas cintas de nievo. 

— O h ! qué bello es todo esto! exclamó Rosar io que lo 
contemplaba detrás de los cristales del balcón. Mini, 
Ricardo, quiero que después de comer me lleven al Par-
que. Y a sabes cu ínto me gustan los paisajes pintorescos 
y el que allí se ofrecerá, por fuerza ha de ser lindísimo. 
E s o no se presenta todos los días, y hay que aprovechar 
la oportunidad. Verdad que iremos? 

— P é r o , hija, ¿se te olvida que estos días tengo mucho 
que hacer? contestó Ricardo con tono displicente. 

— P e r o sí hoy nadie sale más que para visitar el es-
pectáculo de la nevada, á que tú te niegas! 

—Pues yo salgo para trabajar; repuso Ricardo visi-
blemente contrariado: pero luego dulcificando la voz, 
a ñ a d i ó : — Y a sabes cuánto te quiero; ea, te prometo en 
cambio acompañarte á un baile de máscaras uno de es-
tos días. 

Rosar io no contestó palabra, y se puso á bordar. 
Creyó Ricardo que la dejaba convencida, y salió del 
salón. 

L o cierto es que Rosar io tan confiada hasta entonces, 
concibió repentinamente una sospecha que le alborotó 
el corazón. Mientras hundía la aguja en la almohadil la 
que estaba bordando, su pensamiento no cesaba de mo-
verse por un intrincado laberinto de malicias. Después 
de haber hecho y deshecho diez_ ó doce veces la greca 
de un arabesco que no acertaba á concluir, dió paz a la 
mano y permaneció un momento pensativa. Quince mi-
nutos pasó abstraída en profuni.a mcditición, al cabo 
de loz cuales, levantóse con aire de triunfo, murmu-
rando: 

— A h , tunante! no te escaparás. Hoy sabré en que 
consiste el trabajo que vas á hacer faera de casa! 

Y llamó á la muchacha, y le dijo: 
- - C o j c los zapatos del s.-ñor, y vete con ellos al re-

mendón de la esquina, para que sin perder momento les 
ponga en las suelas nueve clavos en forma de triángulo 
para que impidan resbalar sobre la nieve. Anda, que el 
señor tiene que salir pronto. 

A la media hora volvía la muchacha con los zapatos 
clavateados en la forma que in<licara Rosar io . 

Aquel día, cuando acabada la comula Ricardo se ves-
tía para salir, Rosar io le quitó las babuchas y le ayudó 
á calzar los zapatos. Sin sospechar la que contra él se 
urdía, salió nuestro hombre á la calle, bien embozado, 
sintiéndose medio enternecido por los solícitos cuidados 
de su mujer. Esta que le acechaba trás los vídri -s del 
balcón, sonrió como un traidor de melodrama en cuanto 
le vió doblar la esquina. 

Un momento despues Rosar io envuelta en un espeso 
mantón salía del piso pretestando 'que se l legaba hasta 
la iglesia vecina á rezar á Dios para los pobres que su-
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fr ían ci r i g o r de la nevada. M a s apenas l legó ?.l porta l 
fi jó con codicia los ojos en el suelo, y lanzó un suspiro de 
gozo . A p e s a r de que los vecinos de las tiendas se h a b í a n 
dado pr isa en quitar la nieve de las aceras, sin e m b a r g o 
no lo habían ver i f icado con tanto pr imor que no hu-
biese quedado la bastante para marcar las huel las d é l o s 
pocos transeúntes que )ìor capr icho ó p o r necesidad 
iban chapuceando por las cal les . A d e m á s , en aquel mo-
mento revoloteaban p o r el aire á manera de juge tonas 
maripos i l las innumerables pan ícu las de nieve que a l 
caer extendían por el suelo una sutil capa de b l a n c o 
p o l v o que hacía sumamente vis ible la- estampa de los 
piés que lo p isaban. E n él descubrió Rosar io , como un 
s i g n o de delación, el t r iángulo que formaban los c lavos 
de las b o l a s de R i c a r d o . Y se dispuso á leer en aquel la 
b lanca p á g i n a la revelación del misterio que la traía 
desazonada. 

C o m o furt ivo cazador que s igue el rastro á una lie-
bre, empezó á andar por el camino que le sef ía laban los 
f a m o s o s tr iángulos . A l g u n a vez una enorme pelota de 
nieve desprendida de un alero, ó los transeúntes que 
convert ían en barrizal la acera, le hacían perder la pis-
ta. P e r o R o s a r i o con una tenacidad y una energ ía raya-
nas al heroismo, deshac iendo el camino anoado, ó aven-
turándose en exploraciones minuciosas, l ograba reco-
b r a r l a de nuevo, para penler la á los cien pasos, y vo lver 
otra vez á descubrir la . A s í »in ce jar en la fa t iga , des-
pues de atravesr.r muchas cal les l legó delante un portal 
d o n d e dist intamente se notaba que había penetrado el 
sujeto de los zapatos herrados en tr iángulo . 

— A q u í es! se dijo Rosar io , y lomó resueltamenie la 
escalera . P e r o las dudas a m a r g a s principiaron al encon-
trarse en la meseta del entresue lo .—¿Será en este piso? 
¿Será en el principal? ¿Será en el segundo, ó será en al-
gún otro de más a r r i b a ? l i é aquí io que R o s a r i o no 
acertaba á contestarse, ni I n b í a quien pudiese contes-
tarle, porque en la casa no había portero. 

S u impaciencia subió a l , co lmo, y á pique estuvo de 
l l amar desde la pr imera á la última puerta preguntando 
p o r D. R i c a r d o Cabecitas , q u í era el nombre de su es-
poso ; pero el temor al e scánda lo la contuvo. P o r razo-
nes de prudencia determinó a g u a r d a r que sal iese el trai-
dor, oculta entre la sombra de un porta l vecino. A s í 
pe. maneció esperando hora y media d o m i n a d a p o r la 
más v iva emoción. A l fin vió moverse en el hueco de la 
exp iada puerta un bulto, y ¡horror! un h o m b r e con el 
embozo de la capa subido á las narices sal ió dando el 
b r a z o á una. monís ima muchacha . E r a él , R i c a r d o , el 
pér f ido R i c a r d o que se lanzaba á la cal le con una com-
pañera , deba jo de cuya eleg. inte capota ondeaban gra-
c iosamente pcqueiios rizos dorados . 

T e n t a d a estuvo I^osario de caer sobre la in fame pa-
reja, y sacar los ojos á su esposo y arañar el rostro de 
aquel la mujer que le r o b a b a la paz del a lma. P e r o pre-
firió seguir les para c o m p r o b a r lodos los g r a d o s de la 
traición de que era víct ima. 

Y empezó á marchar trás el los repr imiendo á duras 
penas la rábia que la devoraba . E l t r iángulo que mar-
caban los zapatoá de R Í 3 a r d o era el h i lo que le g u i a b a 
á t ravés de las cal les de la ciudad. J u n t o á aquel trián-
g u l o se veían las breves huel las de unas bol i tas que 
de lataban el g r a c i o s o y l igero andar de q>:ien las calza-
ba . Rosar io d e s a h o g a b a su ira borrando con el pie 
aquel las marcas de su afrenta . 

L l e g a r o n perseguidos y perseguidora á los jardines 
del Parque . Ocultándose trás los grupos de arbustos 
que recortan y ori l lan los rcndei'os, mi raba R o s a r i o á 
los in fames amorosamente unidos destacarse sobre el 
fondo b lanco del panorama . L l e v a d a por nerv ioso im-
pulso se acercó á el los, y oyó el suave murmul lo de 
so focadas l i sas que sonaron al o ido de la o fend ida es-
posa como bur lonas carca jadas . 

E n t o n c e s no pensó más que en vengarse . V ió que l a 
a torto lada pareja se dir i j ía á la cascada, y rápida c o m o 
el pensamiento tomó R o s a r i o p o r un atajo, y l l egó an-
tes que su infiel esposo á la espaciosa plazoleta . 

R o s a r i o lanzó un grito, y se dejó caer al suelo. Inme-

diatamente acudieron en su auxi l io var ios jóvenes que 
esthban all í contemplando la perspect iva del nevado 
pa i sa je . T o d o s creyeron que R o s a r i o había resba lado . 
Scf trataba de una señora jóven y guapa , y no hay que 
decir si aquel los jóvenes se esmeraron en socorrer la . 

— Q u é sucede? preguntó R i c a r d o que, sin de jar del 
brazo á su compañera , se aproximó al g r u p o que for-
maba mura l la al rededor de R o s a r i o . 

— Q u e u n a pobre señora, muy be l la p a r cierto, se h a 
caído: contestó el sujeto interrogado. 

— A y ! querido, anda con cuidado, que no me ca iga 
y o también; di jo la rubia amiga de R i c a r d o . 

E n aquel momento R o s a r i o coquetonamente asida al 
brazo de un g a l l a r d o mancebo que se había o f rec ido 
acompañar la á su casa , , sal ió de en medio del g rupo 
p r o v o c a n d o la envidia de los demás jóvenes especta-
dores. 

Y pasó por delante de R i c a r d o . Y éste se quedó más 
b lanco y más fr ío que la nieve que mariposeaba por el 
aire. Y oyó el rumorci l lo de u n a sonrisa, que le supo á 
mordedura de v íbora . 

C u a n d o volv ió de su estupefacción, ya R o s a r i o se ha-
bía separado cosa de unos cien pasos . E n un arranque 
de cólera se deshizo del brazo de la rúbia, y de jándola 
a b a n d o n a d a en aquel la s á b a n a de nieve y en medio de 
aquel la turba d¿ a legres mancebos , echó á correr des-
a lado trás su aparec ida consorte. A lcanzó la en breve, y 
encarándose con el jóven acompañante : 

— C a b a l l e r o , le di jo: esta señora es mi esposa ; doy á 
usted las gracias por su amabi l idad , pero le ruego que.. . 

— E s t e h o m b r e .estará loco; interrumpió r iendo R o -
sario. 

— S e ñ o r mio, contestó el jóven: mire V . lo que dice, 
que a h o r i le he visto á V , d e bra ' ero con su señora 
que p o r cierto es muy rúbia. 

E l lance iba l o m a n d o carácter de ágr ia disputa, 
cuando la gente que l legó, la rubia que se acercaba gi-
moteando, y el guarda de los jardines que intervino, fue-
ron parle á que R icardo a v e r g o n z a d o a b a n d o n a s e el 
campo. 

C u a n d o hubo sal ido de los jardines , R o s a r i o dió las 
gracias á su acompañante que por f iaba en seguir prodi-
g á n d o l e sus servicios: a lqui ló un coche, y se diri j ió á s u 
casa, decidida á entablar al d ía s iguiente d e m a n d a de 
d ivorc io , presentando al tr ibunal como pieza compro-
bante los zapatos c lavateados de R i c a r d o . 

Mar idos , cuando h a y nieve en las cal les , g u a r d a o s de 
sal ir de casa sin hal.^er e x a m i n a d o antes la suela de 
vuestros znj i i tos . 

J I L i o M A R T Í N E Z . 

N U E S T R A S L A M I N A S 

E L T E R R O R D E L A S L I E B R E S 

Trabajo inútil se hubiera buscado el nuc redactó la ley de caza, 
-SÍ tcdo:? los caradores fuesen como el que representa la lámiita que 
va al frente de este número. A este buen hombre las matas se le 
figuran conejos, y ¿asta en pólvora lo que mejor fuera que emplea-
s en comprarse cataplasmas. 

A V E N T U R A D E C A R N A V A L 

MIS lectores, que supongo habrán concurrido algima vez á un 
baile de máscaras, ya sabrán que clase de aventuras son las que 
se encue'.rtran en el fondo de un palco, en el vestibulo del salón, 
ó al rededor de las mesas del restaurant. 

La maícarita y el pollo, dono&.imcnte dibujado* por el Sr. Belli, 
hacen ocioso que cspliquemos el tema de su animada conversación. 

L'N P E R D O N A V I D A S 

I/C veis ácariciando con cicrt.% indolencia el puRo de la espada, 
mientras os mira con risa burlona, ladeado el chambergo, y fuman-
do la requemada pipa? I'«-,cs no os espante, porque ese ñgurón lo 
único que sabe matares el tiempo. 

El artista Sr. Belli ha hecho una verdadera creación de este ri-
diculo tipo. 

Tip. Dtit.ci.os y Doscii, Sta. Nronica, 2. Pas.nje. 

Ayuntamiento de Madrid
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